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Los rostros de la desigualdad 

por Clara Jusidman 

Noticiero IMER 04 de mayo de 2022. 
 

La semana pasada tuvo lugar en Orizaba el XV coloquio del Seminario de Cultura Mexicana para 
celebrar sus 80 años de creación.  Establecido por José Vasconcelos en 1942 junto con destacados 
artistas e intelectuales de aquella época, tiene como propósito la preservación, la difusión y el 
rescate de las manifestaciones culturales universales, nacionales y locales en todo el territorio 
nacional. 
 

Mediante el funcionamiento de más de 60 corresponsalías en el país y tres en el exterior, el 
Seminario propicia un intenso intercambio de saberes entre personas interesadas en estudiar 
diversas manifestaciones de las actividades humanas: costumbres, creencias, arte, lenguas, formas 
de producir artefactos, alimentos, viviendas, artesanías, de habitar el territorio, de preservar, 
aprovechar y disfrutar los recursos naturales, entre otros aspectos. 
 

El Coloquio bajo el tema de “Los rostros de la desigualdad” reunió a más de 250 asistentes entre 
miembros de las corresponsalías y profesores y alumnos de varios centros de educación superior 
de Orizaba. Mediante ocho conversatorios, tres conferencias y dos actividades culturales, en dos 
días y medio se examinaron distintas expresiones de la desigualdad: económica, cultural, 
territorial, en salud, educación, social, jurídica y de género.  
 

Además de la calidad e interés de los diálogos, en el ambiente dominaba un espíritu de 
reencuentro, de recuperación de las posibilidades de poder conversar, saludarse, abrazarse, 
festejar la vida y reír juntos; de volverse a ver las caras y celebrar estar vivos. Hacía cuatro años 
que no se realizaba un coloquio debido a la pandemia; éste se postergó por dos años y se llevó a 
cabo con muy escasos recursos, pero con mucha emotividad y alegría. 
 

Algunas cuestiones a destacar del Coloquio, fue su excepcional organización y la belleza de los 
espacios donde se realizaron las actividades. Orizaba es una ciudad hermosa, limpia, llena de 
edificios y sitios magníficos. 
 

Llama la atención la juventud de muchos de los y las integrantes de las corresponsalías, jóvenes 
abogadas, médicos, antropólogas, historiadores, profesoras, científicos, arquitectos, ingenieros, 
artesanos, escultores, pintores, músicos, estudiosas de las culturas locales. Se percibe un 
compromiso auténtico con la cultura local y nacional y una necesidad de intercambiar, aprender, 
vincular y compartir hallazgos.  
 

Las corresponsalías funcionan con recursos de los integrantes de las mismas o con algún apoyo 
local. No reciben recursos del Seminario Nacional, sólo el reconocimiento como representantes 
del mismo y la posibilidad de solicitar misiones de los miembros titulares y honorarios del Consejo 
General del Seminario, entre los cuales se encuentran varios y varias Rockstars como Arnaldo 
Cohen, Eduardo Matos, Carlos Prieto, Salvador Aceves, Herminia Pasantes, Sergio García Ramírez, 
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Hugo Hiriart, Silvia Torres, Omar Guerrero por citar representantes de diversas disciplinas. 
Actualmente es presidido por Felipe Leal, un destacado arquitecto. 
 

Para los miembros titulares es un placer realizar las misiones. Conocemos ciudades en todo el país, 
somos atendidos por personalidades locales que nos comparten historias, tradiciones, comidas, 
artesanías, lugares de interés, así como problemas, carencias, dolores y las persistentes violencias. 
Nos acompañan, atienden, ofrecen cariño y mucha información. Las misiones nos dejan memorias 
imborrables y nuevas amistades. 
 

Ahora bien, sobre el tema del Coloquio, Los Rostros de la Desigualdad, después de escuchar las 
diversas manifestaciones de las brechas existentes, me queda cada vez más claro que se trata de 
un fenómeno que deriva de las estructuras de poder donde quienes dominan: imponen, sus 
creencias, sus lenguas, su moral;  asignan valores distintos a las personas, invisibilizan a otras, las 
explotan y las despojan de su dignidad, sus recursos, su trabajo  e incluso sus cuerpos y hasta de 
su vida; para ello utilizan la fuerza, las armas, la educación, los estigmas, elaboran leyes, normas y 
crean instituciones. Son los jerarcas varones de las distintas religiones, los poderosos dueños de 
las empresas globalizadas, los hombres blancos, propietarios, heterosexuales; los autócratas de 
nuevo cuño; los gobiernos y empresarios de los países imperialistas; los integrantes de las bandas 
del crimen organizado; los políticos, caciques y jefes de distintas mafias; los empresarios 
inmobiliarios; los acaparadores de tierras; los dueños del sistema financiero, de las minas, del 
transporte. Su objetivo es lucrar, someter, explotar, despojar, controlar, invisibilizar, privar de la 
libertad, dañar, violentar, mercantilizar todo, e incluso, matar.  
 

Desaparecen lenguas, culturas, conocimientos ancestrales, producciones artísticas e incluso seres 
humanos.  
 

Más que los rostros son los lastres de una persistente desigualdad. 
 

 
 
 


